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			Este libro es un romance oscuro o dark romance.

			La novela contiene escenas que pueden ser muy fuertes para algunos lectores.

			Por ese motivo os advierto de que no se trata del romance típico al que quizá estáis acostumbrados. Hay escenas de violencia y es aconsejable para mayores de dieciocho años.

			Mantened la mente abierta.

			He utilizado la creatividad de mi imaginación para algunas situaciones, pero os garantizo una gran experiencia de lectura.

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Una noche puede cambiarlo todo, y las malas decisiones incluso pueden hacerte perder la razón.

			VERÓNICA

			Cameron Mitchell es el hombre más apuesto y sensual que he conocido jamás.

			Es rudo, seguro de sí mismo y altamente irresistible.

			Él puso la seducción, y yo me dejé seducir.

			Él tomó la iniciativa, y yo me dejé conducir.

			Él se quitó las ganas, pero yo me quedé con más ganas.

			Él lo llamó «ligue»; yo lo llamé «mala decisión».

			Yo supe que no iba a olvidarlo; él me olvidó en cuanto se levantó de la cama.

			Me propuse no volver a mirar atrás, pero por lo visto eso no será posible.

			CAMERON

			Verónica Gorisek es la mujer más embriagadora que he conocido jamás.

			Me empeciné en tenerla y lo conseguí.

			Estaba dispuesto a pasar de ella, pero ahora sé que todo fue un gran error.

			Soy un hombre roto, un alma perdida; tengo cicatrices que nunca sanarán, y acarreo conmigo las consecuencias de una vida que nunca elegí.

			Aunque la tentación será enorme, no puedo permitirme más.

			Me propuse no volver a mirar atrás, pero por lo visto eso no será posible.

		

	
		
			 

		

		
			Si te apetece disfrutar de la banda sonora de la novela mientras la lees, puedes acceder a ella a través de este link:

			https://open.spotify.com/playlist/2W7sNvCj35bvswLmss0TlY?si=jt6CiW-jSNCURzx0sL216w

		

	
		
			Así no me puedes tener

			Herencia y sangre, vol. I

			Fabiana Peralta
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			El bien y el mal no existen, solo son la ausencia del otro.

			REAGAN O’DOYLE

		

	
		
			 

		

		
			Esta novela está dedicada a todos los que se atreven a vivir un gran amor a pesar de todo y de todos
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			Prefacio

		

		
			Diez años atrás...

			CAMERON

			Abrí la puerta de la camioneta y me bajé de ella casi sin esperar a que mi mejor amigo la detuviera.

			Cuando recibí la llamada de la policía, fue como caer en un agujero negro sin fin del que jamás podría salir. Solo quería llegar al hospital y comprobar que no era tan grave lo que le había sucedido; a decir verdad, solo deseaba que no fuera como me lo acababan de notificar.

			Entré en la sala de Urgencias y me aproximé al mostrador de recepción.

			—Soy el prometido de Stacey Hamilton. Me han llamado porque ella está aquí hospitalizada.

			La persona que se encontraba allí hizo algunas comprobaciones y luego levantó la vista para mirarme, y al instante advertí la lástima en sus ojos.

			—Oooh, sí. Diríjase al sexto piso, a la UCI.

			—¿Está muy grave?

			—Ahora mismo anuncio que ha llegado, señor. El médico saldrá para darle un informe. Diríjase donde le he indicado.

			Oí los pasos apresurados de mi mejor amigo tras de mí, pero no me di la vuelta para comprobarlo; inmediatamente sentí su mano apoyarse en mi hombro.

			—Vayamos donde nos indican —me dijo, animándome a que caminara.

			Me quedé petrificado en el lugar cuando la recepcionista me reveló que mi Stacey estaba en la Unidad de Cuidados Intensivos. Mi cuerpo empezó a temblar, y comprendí entonces que su estado realmente era tal como me había dicho el policía que me había contactado; en un principio, este no había querido extenderse mucho por teléfono, pero, cuando exigí que me adelantara cómo estaba, accedió a darme alguna información parcial de lo que le había ocurrido. Mi interlocutor se comunicó conmigo a través de su móvil, por ser la última persona a la que ella había llamado, después de que lo revisaran al encontrarla.

			Me obligué a mover los pies, sin saber realmente a dónde tenía que dirigirme para acceder al sexto piso, pero oí a mi acompañante preguntar, y me tranquilizó, porque sin duda él tenía la mente más clara que yo.

			—Doblen a la izquierda, allí encontrarán la zona de ascensores.

			—Gracias —lo oí decir inmediatamente antes de volver a ponerme la mano en el hombro—. Por aquí —me señaló.

			Dejé que me guiara; mi cabeza era un martilleo continuo y estaba desesperado, así que no me preocupé por retener nada, sabía que mi buen amigo estaría alerta por mí.

			Apenas el ascensor se detuvo y la puerta se abrió, salí desbocado de allí. Miré todas las puertas, pero mi visión se había transformado en un túnel sin salida, así que eso significaba que no veía más allá de la desesperación que acarreaba.

			—Es ahí —lo oí indicarme, y dejé que nuevamente me condujera.

			Mi primer instinto fue el de empujar la puerta, para atravesarla; sin embargo, me encontré con que esta estaba bloqueada. Estaba decidido a empezar a golpearla con ambos puños, pero entonces mi compañero de universidad levantó una mano y tocó un timbre que yo no había advertido.

			No se demoraron en atender, pero estaba tan desesperado que me pareció que había pasado una eternidad hasta que alguien apareció tras ese vano; de inmediato y alocadamente, comencé a preguntar por Stacey.

			—Aguarde un momento —me pidió la enfermera—; ya viene el doctor para hablar con usted.

			Cuando la puerta volvió a cerrarse, un tipo vestido de manera casual se me acercó y me enseñó una placa de policía.

			—Buenas noches. He oído que ha preguntado por la señorita Hamilton. Soy Phil Walsh, detective de la División de Víctimas Especiales de Nueva York. He hablado con usted por teléfono hace un rato; ella es mi compañera, la detective Harrison.

			Vi cómo me tendía su mano y, entonces, reaccioné y les devolví el saludo.

			—Lamento lo que está pasando, pero me gustaría hacerle algunas preguntas.

			Sacudí la cabeza negativamente; en ese momento no podía pensar en nada, solo en que quería estar al lado de Stacey.

			—Lo siento, estoy confundido, necesito verla.

			—Lo comprendo —me respondió ella—, pero es crucial para la investigación... Verá, las primeras horas son muy importantes para reconstruir todas las piezas que nos permitan atrapar al o los culpables, así que, cualquier dato que nos pueda aportar, puede ser muy significativo para dar con el paradero de quien la agredió.

			Asentí con la cabeza, pero no estaba nada convencido. La pura realidad era que no podía centrar mis pensamientos; además, yo no estaba con ella en el momento del ataque, así que no sabía en qué podría ayudarlos.

			«¡Maldición! —Me toqué la frente y, sin pronunciar palabra, comencé a cavilar—. La he dejado sola por un estúpido juego a la Play con mi compañero de piso. Soy un jodido idiota. Soy una mierda de novio, un despreocupado. Sé perfectamente que los barrios a los que va a repartir comida para los indigentes son peligrosos, por eso siempre la acompaño, pero hoy he desistido de hacerlo. Me ha asegurado que no iría sola, que se juntaría con los del grupo. Incluso la he llamado y me ha dicho que estaba esperando a Maritza y que se reunirían con los otros chicos voluntarios de los dos refugios a los que asistimos.»

			—¿Dónde está Maritza? —le pregunté al oficial Walsh—. ¿Y... Ben, Harold, Grace, Alice? ¿Ellos están bien?

			—No sé de quiénes me habla. El hombre que la ha encontrado nos ha dicho que ella estaba sola.

			—¿Quiénes son esos a los que ha nombrado? —me planteó la mujer.

			—Son... son amigos con los que hacemos caridad. Stacey ayuda a todos los que lo necesitan. Es la mejor persona que he conocido en la vida, es tan buena y desinteresada... que no hay nadie que quisiera hacerle daño. Yo... la he dejado sola. No estaba con ella; siempre la acompaño, pero...

			La culpa me carcomía, había sido un imbécil otra vez. Yo no tenía su alma caritativa, y por eso nunca fallaba en ser un gilipollas y esa vez me había lucido al dejarla ir sola.

			«Oh, Dios mío, ahora entiendo eso que dicen que hay que vivir cada minuto porque no sabes cuándo puede ser el último, pero creí que por un día que no fuera escoltada... eso no sería así.»

			Mesé mi pelo y suspiré dramáticamente; no me podía creer todo lo que estaba pasando.

			—Mierda, el médico no sale, necesito verla.

			—Señor, ¿puede decirme cuándo vio por última vez a su novia? Acaba de decir que siempre la acompaña, ¿por qué no estaba con ella hoy?

			—Porque estaba conmigo.

			—Y, usted, ¿quién es? —quiso saber el detective Walsh.

			—Soy un amigo de ambos, vamos a la misma universidad. Él es mi compañero de apartamento y, cuando él no la puede acompañar a esos barrios, lo hago yo, pero... nos quedamos jugando a la PlayStation y bebiendo algunas cervezas. De todos modos, nos aseguró que había quedado con otros chicos que también colaboran con el refugio, y que no iría sola.

			—¿Cuándo fue la última vez que la vio? —se dirigió a mí nuevamente

			—Anoche... No, ha sido... esta mañana, cuando se iba a clase y se ha despedido de mí con un beso. —Me palpé los labios, porque recordé que ni siquiera había abierto los ojos para mirarla, así que ni siquiera sabía cómo iba vestida—. Yo entraba más tarde a mi primera materia del día, así que no salimos juntos de casa; Stacey se queda casi siempre a dormir conmigo. Mi compañero y yo tenemos alquilado un apartamento cerca de la universidad.

			»Luego hemos hablado por teléfono, antes de que saliera de su dormitorio en el campus, en el patio Colonial. Me ha dicho que estaba esperando a una amiga, a Maritza, para reunirse con los demás e ir al refugio.

			—¿Dónde queda ese lugar al que se refiere?

			—Hoy le tocaba ir al Albany House, en Clifton Park.

			—¿Tiene idea de qué podía estar haciendo en Pine Hills? Allí es donde ha sido encontrada.

			—¿Eh? No, ella no iría para ese lado por voluntad propia, sabe que no es un área segura. Estaba al corriente de que últimamente ha habido varios crímenes en esa zona. Además, le digo que se dirigía a Clifton Park —insistí—. No hay ninguna razón para que fuera para allí. —Me apreté la cabeza, sentía que me iba a estallar—. Mierda... mierda... Sabía que este empecinamiento de ayudar a los pobres la iba a meter en problemas.

			Oí cómo se abría la puerta y, de inmediato, me giré para encontrarme cara a cara con el médico.

			—¿Quién pregunta por la paciente Hamilton?

			—Yo, soy su novio —me anuncié, ansioso.

			—¿Hay algún familiar directo con usted?

			—Ella no tiene familia —le expliqué rápidamente—. Creció en hogares de acogida; soy su familia, soy su prometido.

			—Entiendo.

			El gesto contrito del doctor me indicó que lo que me iba a decir no era nada bueno; tengo el don de leer a las personas, así que, cuando comenzó a hablar, me di cuenta de que no estaba equivocado.

			El panorama que me estaba describiendo no era para nada alentador. Después de que me detallara su estado, me informó de que una enfermera vendría a por mí para que pudiera verla.

			—Esto no puede ser cierto... Amigo, dime, por favor, que es una puta pesadilla y que estoy a punto de despertarme.

			Mi compañero me abrazó y masajeó mi espalda mientras yo lloraba contra su pecho; me sentía destrozado y no me importaba mostrarme roto.

			Tras hablar con el médico y que me pusiera al tanto, ya no pude centrar más mis pensamientos, por lo que fue imposible que continuara hablando con los detectives. Lo único que en ese momento me importaba era que ella se recuperase de todas las atrocidades que le habían hecho. Me negaba a cualquier otra posibilidad, incluso, aunque me lo acababan de comunicar, me negaba a pensar que era cierto que alguien se había ensañado tanto con ella.

			«Dios mío, siento que me volveré loco.»

			En cuanto me permitieron pasar, entré en la habitación, me sequé las lágrimas con la parte de atrás del brazo y me acerqué a su cama. Estaba irreconocible... Su rostro era una mezcla indefinida de golpes y moratones. Se veía terrible, mucho peor de lo que me había dicho el médico, o de lo que me había imaginado; literalmente, no parecía ella, puesto que su piel siempre era tan tersa, transparente y perfecta...

			Una implacable oleada de pánico recorrió mi interior. Ver a alguien a quien amas en ese estado produce una sensación similar a que alguien estuviera arrancándote todos los huesos del cuerpo.

			Me volví a secar las lágrimas y tomé su mano. No había llorado de esa forma desde que era un crío, y eso fue contadas veces, puesto que no se me estaba permitido flaquear, así que hacía tanto tiempo que ni siquiera lo recordaba.

			—Lo lamento —oí la voz del doctor que minutos antes había salido a hablar conmigo, y que se acercó para hacer algunas comprobaciones en Stacey mientras se dirigía a mí—. Como le he dicho, las lesiones son irreversibles; no hay esperanzas para ella. Me alegro de que haya podido llegar pronto, no sé cuánto más resistirá.

			Seguí con la vista fija en ella e intenté convencerme de que no podía ser cierto... Stacey y yo teníamos tantos planes, tanto tiempo por delante... Quería que abriese los ojos y me mirase; quería que su misteriosa mirada color café me volviera a enamorar como cada día que la miraba a los ojos, como cada vez que le hacía el amor y sentía que era todo lo que necesitaba ver para ser feliz.

			«Dios, deja que se quede en esta tierra; toma mi vida y cámbiala por la suya. Ella es mucho mejor que yo. Yo soy un ser egoísta; sin embargo, ella siempre está pensando en cómo hacer el bien. Yo tengo, además, tantos pecados que pagar...»

			—¿Si hay algo más que quiera preguntarme?

			Negué con la cabeza, y realmente esperaba que se fuera y me dejase solo.

			—Bien, tiene que ser fuerte. Lo lamento mucho, pero solo resta esperar a que suceda.

			Me prohibí aceptar esa última frase tan lapidaria.

			—Tiene que haber algo que se pueda hacer... —insistí.

			No podía creer que fuera a perderla, aunque verla de ese modo me hizo darme cuenta de que podía estar sufriendo; no obstante, por naturaleza soy un ser mezquino, así que solo podía desear que luchara y se pusiera bien, la necesitaba.

			—Lo siento, no quiero darle falsas esperanzas. Sus lesiones son mortales.

			Tomé una profunda bocanada de aire y me dolió el pecho, y entonces volví a pensar en que quizá sufría, y no quería eso para ella.

			—¿Siente dolor?

			—No, quédese tranquilo. Le hemos suministrado todo lo necesario para que no lo tenga.

			Asentí con la cabeza.

			En ese momento la máquina que monitoreaba su corazón empezó a sonar y me derrumbé sobre ella como un maldito trastornado, la cogí entre mis brazos y la abracé con fuerza; necesitaba sentir su cuerpo contra el mío. Le rogué que se quedara a mi lado, y hundí mi rostro en su cuello, intentando olerla, pero solo pude comprobar que olía a antiséptico, no como solía oler mi Stacey. Entonces sentí el peso de una mano en mi hombro y oí la voz de mi amigo.

			—Se ha ido. Déjala descansar, déjala, ya no sufre más —me susurró.

			—Ella es mi vida —declaré a gritos—. Ella lo es todo, tú lo sabes. No sé cómo voy a hacer para vivir sin ella. La amo... —Me dolía la garganta como si hubiera estado gritando durante horas.

			—Lo sé, amigo, lo sé, pero se ha ido. No hay nada que puedas hacer. La vida, a veces, es una puta mierda.

			Volví a mirarla mientras su cuerpo yacía en esa cama, y luego dirigí la vista al monitor; una línea horizontal se empecinaba en corroborar eso que mi compañero me estaba diciendo.

		

	
		
			Capítulo uno

			Época actual...

			CAMERON

			—¡Maldición!

			Me desperté sudoroso y atormentado.

			Mis pesadillas habían regresado después de mucho tiempo, y esa semana se habían vuelto muy vívidas y no me daban respiro.

			Me incorporé en la cama y apoyé los pies en el suelo, me pasé la mano por la nuca y masajeé un poco mi cuello antes de levantarme para ir hacia la cocina. No encendí ninguna luz, aunque hubiese sido beneficioso para quitarme el mal sabor del cuerpo, pero preferí continuar en la oscuridad de la noche; se trataba de que, en el fondo, mi yo interior siempre creía que me merecía el calvario de reproducir en mis sueños, una y otra vez, el día en que la perdí para siempre. Aunque muchos me habían afirmado en miles de ocasiones que no me lo merecía, que no fue culpa mía, yo estaba seguro de que sí; yo sabía que sí, que, si no me hubiera olvidado de quién era yo, ella aún estaría viva.

			Cogí un botellín de agua del refrigerador y me lo bebí del tirón. Luego arrojé el envase en el cubo y me quedé apoyado con los puños sobre la isla de la cocina, haciendo presión, intentando traspasar el duro mármol. Me sentía agotado físicamente, había sido una semana de trabajo muy intensa.

			Caminé hacia la sala y la crucé para dirigirme a la estantería donde tenía las fotos de Stacey. Encendí la luz y la atenué, evitando que el resplandor me lastimara los ojos; después, enfocando mi visión en el portarretratos, me quedé mirándola.

			—Eras tan hermosa, un ser de otro planeta, como persona y también físicamente; realmente fui muy afortunado de tenerte.

			Pasé mis dedos por su rostro y cerré los ojos para intentar rememorar su voz, pero el recuerdo no llegaba.

			Los primeros días de su muerte, ese era el miedo más grande que sentía, olvidar el tono cálido y ameno de su voz, y la forma en que ella pronunciaba mi nombre.

			Me senté tras el escritorio en el despacho de mi casa y abrí uno de los cajones, donde guardaba algunos de sus recuerdos. Pillé un viejo móvil que dejé de usar, por temor a perderlo, el día que ella partió de esta vida. Allí busqué primero las fotos, y no pude dejar de sonreír... Se nos veía felices, alegres; estábamos llenos de proyectos en común. Podía recordar incluso el momento exacto en el que habíamos tomado cada fotografía. Me quedé contemplando una que nos sacó mi compañero de piso sin que nos diéramos cuenta; ella me estaba mirando como si yo fuera la octava maravilla del mundo mientras dormía en el sillón del apartamento que ocupábamos por aquel entonces. Sabía que jamás dejaría de extrañarla, y que jamás la olvidaría.

			Sacudí la cabeza y salí de esa carpeta para buscar los audios que había guardado, y me deleité escuchando su voz.

			Hola, nene. No te levantes tarde, no puedes volver a saltarte otra clase de macroeconomía o perderás el semestre.

			Le di «clic» al siguiente...

			Amor, contéstame. Me prometiste que no te dormirías cuando me fuera. Es el segundo audio que dejo en tu contestador, puesto que no me atiendes.

			Pasé al próximo.

			Joder, es imposible con vosotros dos, nadie contesta. Ambos os vais a quedar fuera del programa si perdéis una clase más, no podréis completar las horas.

			Se refería a mi amigo y compañero de apartamento.

			Dejé el móvil sobre la mesa y me quedé mirándolo.

			En cada audio se podía comprobar que siempre estaba ocupándose de lo que los demás necesitábamos. Ella siempre estaba pendiente de cuidarnos. Y yo...

			Me toqué la frente; la culpa nunca dejaría de irrumpir, ahondando el hoyo que aún había en mi pecho después de tanto tiempo.

			—Si hubiera ido con ella...

			Chasqueé la lengua, me levanté de la silla y luego cogí el móvil y volví a guardarlo en el cajón, devolví la fotografía a su lugar y apagué las luces.

			—No tiene sentido seguir con esto; siempre es lo mismo y nada cambiará.

			VERÓNICA

			Definitivamente, podía asegurar que no estaba hecha para una aventura de una noche.

			Creía que podría hacerlo y me lancé al precipicio; en realidad, me había sentido tan atraída por él que mi corazón latió con tanta fuerza que en lo único que pude pensar fue en tenerlo a como diera lugar. Su seducción fue irresistible en cuanto lo vi... Su mirada de lince, con ese misterio oculto en sus iris y esa promesa no dicha cada vez que te miraba, solo te hacía imaginar lo mucho que te haría disfrutar. Cuando se me acercó en aquel karaoke, supe que no iba rechazar nada de lo que me propusiera.

			Siempre veía que mis amigos se deshacían de sus ligues con mucha facilidad; me refiero a Trevor y Victoria. Ambos olvidaban sin esfuerzo sus rollos, como quien desecha un pañuelo de papel. Un uso y a la basura.

			En fin, calculé que podría disfrutar el momento, pasarlo bien, dejarme llevar y, al día siguiente, hacer como que nada había ocurrido. Por ello, en contra de lo que siempre había hecho, lo intenté, pero todo fue un verdadero desastre anunciado.

			La realidad me golpeó de lleno en cuanto me dio el primer beso. Ese fue el instante en el que supe que no podría conformarme con eso y querría más que una follada rápida, porque todo me hacía suponer que sería un polvo épico.

			Había pasado algún tiempo desde esa noche y aún no podía quitármelo de la mente.

			Joder, si tan solo me hubiera levantado primero de esa cama, no habría sido tan malditamente humillante para mí oírlo decir todo lo que dijo.

			Pensándolo bien, tal vez en el fondo hubiera sido mucho más fácil si Victoria no se hubiese enredado con su amigo, lo que implicaba que, aunque no quisiera, continuaría viéndolo y cruzándomelo, y todo lo que ocurrió iba a ser mucho más humillante todavía.

			De todos modos, era una persona adulta y no podía culpar de mis decisiones a mi amiga solo por el hecho de haberse enamorado de Casey; en ese caso la única culpable era yo, por no advertir que no saldría ilesa de ese intento de revolcón, y es que, verdaderamente, donde manda hormona, no manda neurona.

			Debí haberle hecho caso a Trevor y haberme abierto una cuenta en Tinder, todo habría sido mucho más fácil. Pero no, no lo hice, y accedí a pasar una noche con el hombre que me hizo echar el mejor polvo de toda mi vida y luego me descartó.

			Ya sabéis, el mundo está lleno de idiotas distribuidos estratégicamente, para que a diario te cruces con uno.

			Coño, necesitaba arreglar esa mierda.

			Mi mejor amiga estaba a punto de casarse con su mejor amigo, así que debía aceptar que tendría que recorrer muchas veces el camino de la vergüenza frente a él.

			Por esos días, Trevor y yo acabábamos de mudarnos a un nuevo apartamento, mucho menos lujoso que donde vivíamos con Victoria, pero más acorde a nuestro nivel de vida.

			En realidad, nuestra amiga quería que nos trasladáramos al que aún ocupaba su prometido; sin embargo, eso era una completa locura. No necesitábamos tanta pompa, así que buscamos uno que pudiéramos cubrir con nuestros sueldos, puesto que pronto empezaríamos a trabajar en la empresa de su padre; no obstante, como Vic era la más cabeza dura de todas las mujeres, se empecinó en pagar ella el alquiler, y aunque nada era como lo habíamos imaginado al venir a vivir a Nueva York, nos habíamos establecido y estábamos trabajando en lo que nos gustaba.

			 

			*  *  *

			 

			Me acurruqué en la cama y procuré conciliar el sueño, pero, cuando mis ojos se estaban acostumbrando a la oscuridad, mi vista se quedó fija en la silueta de mi vestido de dama de honor, que estaba colgado en la puerta de mi habitación, y el ineludible pensamiento regresó.

			—Maldición, tendré que volver a verlo.

			En unos días, Victoria se iba a casar con el hombre al que amaba... aunque ella no quisiera reconocerlo, sabía que era así; por tanto, no me quedaba otra: tendría que asistir a la boda y Cameron estaría allí, y mi problema era que no sabía disimular cuando algo o alguien me molestaba.

			—Bien, será mejor que deje de pensar en él o no me dormiré ni en diez mil años.

		

	
		
			Capítulo dos

			VERÓNICA

			Era el día de la boda y todavía no me lo había cruzado, pero sabía perfectamente que él estaba en la casa. Trevor lo había visto y me lo había comentado, así que el momento iba a llegar, por más que quisiera evitarlo. Solo esperaba que no volviera a reírse de mí con esa mueca de suficiencia en el rostro, porque entonces no me importaría montar un escándalo delante de todos para borrársela de un trancazo. El caso es que, cada vez que había coincidido con él después de la noche en cuestión, me había mirado como si supiera que no lo había olvidado.

			Tras comprobar por última vez que estaba bien arreglada, crucé el tramo de césped que separaba la casa, de estilo victoriano, de la iglesia, y, apenas entré por un lateral, me encontré con Casey, su madre, el oficiante de la boda y, muy a mi pesar, también con Cameron Mitchell.

			«Bien, Vero, no dejes que nada te desanime; recuerda que una patada en el culo también te empuja hacia delante.»

			Me di ánimos en cuanto los vi y los saludé, mostrándome lo más normal que pude.

			—Hola, Casey; señora, reverendo.

			—Hola, Vero —me contestó el prometido de mi amiga.

			—Victoria ya está lista. Su padre iba de camino a buscarla, así que ya podéis ocupar vuestros puestos.

			—Lo sé, acabo de verla —intervino el novio.

			—¿Cómo? Se supone que no debías hacerlo —dije, confundida.

			—Necesitábamos hablar antes de entrar en la iglesia.

			Asentí, porque yo también opinaba lo mismo. Mi amiga se había estado escondiendo de él durante toda la semana y, aunque era un gilipollas, igual que su amigo, creía que necesitaban consensuar algunos puntos relativos a ese matrimonio por conveniencia para poder llevarlo adelante, o de otro modo sus vidas serían una total locura. Sin embargo, pensaba que esa unión ya venía bastante mal predispuesta como para que, encima, él la hubiese visto con su vestido blanco antes de tiempo. No es que fuera supersticiosa, pero siempre es preferible prevenir, por las dudas.

			—No te asustes, helado de limón. —Se acercó para hablarme y su vista recorrió mi cuerpo sin disimulo alguno—. Las tradiciones no cuentan en esta boda; tú y yo sabemos muy bien que todo está minuciosamente arreglado —acotó Cameron, a quien había ignorado desde el mismo momento en el que había entrado. Él permaneció apoyado con un hombro contra la pared, cruzado de pies y con la mano derecha en el bolsillo del pantalón.

			Por suerte, la madre de Casey y el presbítero se habían alejado ligeramente de nosotros, pero yo volví a acercarme a ellos sin prestar atención a Mitchell.

			—No me parece que las tradiciones se deban hacer a un lado —le dije a Case, contradiciendo a su amigo e ignorándolo una vez más—. No tendrías que haber ido a verla.

			—No creo en supersticiones.

			—De todas maneras —me encogí de hombros—, es demasiado tarde, pues ya lo has hecho.

			—Iré a cerrar las puertas de la iglesia; al parecer todos los invitados ya están en sus puestos —nos anunció el reverendo.

			—Yo iré con usted, para esperar a la novia y ayudarla con el vestido —le informé.

			—Los acompaño —anunció el mayor error de toda mi vida—. No me mires como si me quisieras clavar un cuchillo, ¿qué va a pensar el reverendo? Soy el padrino de boda, debo entrar a la vez que tú.

			—¿Tienes los anillos? —le preguntó Hendriks.

			Cameron se tocó el bolsillo.

			—Tranquilo —le contestó—, lo tengo todo bajo control.

			El oficiante de la boda caminaba por delante de nosotros; íbamos recorriendo el pasillo externo lateral de la iglesia, así que aproveché para soltarle, entre dientes:

			—Haz como si tú y yo fuéramos dos desconocidos. Intenta no hablarme. Después de todo, esas eran tus reglas, así que no entiendo por qué te empeñas en dirigirme la palabra.

			—Tú y yo nos conocemos demasiado bien; sé que no lo olvidas, heladito de limón.

			Recorrió mi figura lascivamente con su mirada y sin disimulo, y odié de inmediato el color de mi vestido, porque él no dejaba de usar ese estúpido juego de palabras.

			—¿Recordarte? Ni que fueras mi contraseña, estúpido.

			—Esa noche —estaba haciendo referencia a cuando nos acostamos— nos exploramos centímetro a centímetro. Recuerdo cuando mi lengua...

			—Me llamo Verónica, idiota, y estoy aquí contigo solo porque no me queda otra opción —lo corté—. Y no te creas tan inolvidable, ni que hubiese sido un polvo tan épico como para recordar.

			Él se rio y continuó caminando; su andar demostraba que se sentía el dueño del lugar y de la situación. Y... jodeeeer, realmente tenía un aspecto estupendo, con ese traje azul de tres piezas confeccionado a medida que le marcaba la ancha espalda de forma tal que solo te hacía pensar en aferrarte a sus hombros.

			CAMERON

			La forma como me habló, y el rechazo que advertí en su voz, me hicieron sentir como una mierda, aunque no debería ser así, y por eso intenté no prestarle atención; para convencerme, me dije que siempre había habido mujeres que no entendían lo que significa «solo una vez». Estaba desconcertado, puesto que, cuando nos liamos, ella parecía estar de acuerdo con que solo lo haríamos esa noche y luego ambos nos olvidaríamos del otro.

			Pasar página era siempre mi especialidad con las féminas, así que me enfureció que ese día, tal como me había pasado cuando la vi la vez anterior, no pudiera ignorarla.

			Lo único que buscaba cuando me acercaba a alguien era simplemente un momento de conexión; eso era todo lo que necesitaba para mantenerme y mantenerlas a salvo, pero con Verónica, joder, todo se complicó.

			Eso, por supuesto, me enojó, ya que era consciente de que las cosas complicadas no eran buenas.

			Hacía tiempo que los enredos no tenían cabida en mi vida, y por eso lo ideal era una habitación de hotel, tan solo algunas horas para conseguir varios orgasmos, un intercambio de fluidos de mutuo acuerdo para liberar la mala energía acumulada durante el día... por supuesto, sin que existiera de por medio ningún canje de teléfonos, porque, cuando salía de esa habitación, no recordaba si era pelirroja, morena o rubia; tampoco me gustaba ahondar demasiado en nada de la vida personal de mi acompañante ocasional, puesto que no tenía sentido, ya que no pensaba volver a verla, así que, cuando empezaban con eso, simplemente me iba, ya que no me interesaba saber nada que no fuera del momento que estábamos teniendo. Eso era lo más correcto para que al día siguiente mi memoria se reseteara a cero, guardando exclusivamente lo que de verdad importaba, mi trabajo y mis recuerdos, que no quería llenar ni disipar con otra mujer.

			No vayáis a creer que todo eso lo hacía de forma improvisada; antes de que accedieran a pasar un buen rato conmigo, cosa que siempre estaba garantizada, ya que era bueno dándolos, les aclaraba mis aspiraciones. Si estaban de acuerdo, seguíamos adelante; si no, siempre había tiempo para cazar otro coño a lo largo de la noche... y con Verónica... no hice nada incorrecto, pues nunca me salí del plan, de mi reglas; mantuve las cosas casuales en todo momento, solo que, después del primer orgasmo, me di cuenta de que lo mejor era no ir a por otro; su coño... ¿Cómo explicaros, para que lo entendáis, lo que sentí? Sí, creo que no hay otra manera de decirlo, así que allá voy: su coño era mortífero, un atrapasueños que te apresaba en su red, un cazabobos que se camuflaba como algo inocente, pero que, cuando lo manipulabas, te eliminaba. Ella, creedme, era letal y también era inolvidable.

			Así que, después de la primera ronda de orgasmos, decidí que, por mi bien y por el suyo, lo mejor era levantarme de esa cama e irme. Lo que no entraba en mis cálculos era que tendría que volver a verla.

			«Carajo, me cago en mi mejor amigo, Casey Hendriks.» Sin que él lo supiera, me había estropeado mi objetivo de borrarla de mi mente fuera como fuese, pero... ¿qué podía reprocharle? Nada de lo que estaba pasando había sido realmente a propósito, y tampoco tenía la culpa de que yo no la pudiera tener de otra forma que no fuera como la tuve.

			Cuando salí de esa habitación, después de que ella me abandonara mientras me metía en el baño, cual cobarde, y ya en el vestíbulo del hotel que usaba para mis revolcones cuando estaba en ese lado de la ciudad, recordé que tenía una tarjeta con su número de teléfono, así que la busqué y la rompí en mil pedazos antes de irme de allí. Estaba decidido a no abortar mi método, por más irresistible que ella me pareciera.

			Sin embargo, el destino se ocupó de que nada resultara así. En ese instante la tenía frente a mí y estaba malditamente sexy con ese vestido de color amarillo, y no podía pensar en otra cosa que en lamerla como si fuera un helado de limón; de ahí el sobrenombre explícito que le había puesto. Sin embargo, sé que pensar así no era nada inteligente; necesitaba centrarme en mantenerme lejos de las complicaciones, no era bueno dejar que mis viscerales deseos aflorasen con la mejor amiga de la mujer que estaba a punto de casarse con mi mejor amigo, y no era bueno simplemente porque, entonces, las cosas dejarían de ser casuales, y acabarían por ser complejas, y peligrosas. Tenía claro que debería verla a menudo, así que... lo más obvio era que, si seguía adelante con mis instintos, lo que había sido un simple revolcón pasase a ser algo más que eso, y por supuesto que no era lo que buscaba; le prometí a Stacey que nunca nadie tendría más de mí que mi cuerpo, ya que mi alma y mi corazón siempre serían suyos y se fueron con ella el día que partió de esta tierra. Además, no estaba dispuesto a ofrecer a nadie más en sacrificio.

			Por consiguiente, involucrarme una vez más con alguna mujer, definitivamente, no entraba en mi juego, así que lo mejor era olvidar lo que había pasado entre Verónica y yo antes de que supiéramos que nuestros amigos se unirían en matrimonio.

			La miré y me sonreí.

			Ella parecía enfadada, y realmente no sabía por qué me complacía molestarla, aunque creo que tal vez fuese porque, cabreada, estaba igual o más atractiva que en éxtasis. No podía asegurar aún si estaba enojada por nuestra mala suerte de continuar viéndonos o si lo estaba porque quería más de mí.

			Bueno, siendo sincero, creo que era lo segundo. Como ya os he dicho al comienzo: hay mujeres que no se toman a bien lo de solamente un polvo y listo; las había que creían que, después de conseguir irse a la cama conmigo, me convencerían de que accediese a volver a quedar con ellas.

			Así que, recordando que, en cuanto me levanté de la cama esa noche, advertí en su rostro la decepción cuando le comenté que me iba al baño a cambiarme, después de recoger mi ropa y de ofrecerme a pagarle el Uber, me atrevía a asegurar que lo que la estaba cabreando era saber que, por más que me desease, nunca obtendría más de lo que ya obtuvo de mí.

			De todas formas, debía ser sincero y aceptar que conseguir tenerla otra vez en mi cama resultaba muy tentador. Muchas veces se hacen locuras que en verdad merecen repetición, y por otra parte sería un hipócrita si os dijera que no lo deseaba, pero era evidente que ella no era una mujer para una aventura; estaba convencido de que Vero esperaba el cuento completo cuando se enredaba con un hombre, y sospechaba incluso que lo que buscaba era una relación estable y duradera, y yo... yo no estaba para eso, ni con ella ni con nadie.

			No se trataba de que, cuando tuve una relación así, no me hubiese gustado tenerla y por eso me proponía no volver a involucrar mi corazón; de hecho, siempre anhelé normalidad en mi vida, pero la vida me hizo comprender que todo, aunque se desee demasiado, no es posible tenerlo.

			Sé perfectamente que pertenecerle a una persona y que ella te pertenezca resulta muchas veces tranquilizador, incluso es muy agradable poder bajar la guardia y saber que no debes apelar a estrategias de conquista porque ya la has conquistado; tácitamente es relajante, aunque, claro, eso no significa que el amor no deba alimentarse. Sin embargo, eso es fácil, solo se trata de ser uno mismo, porque la persona que está a tu lado ya te ha elegido. No obstante, aunque eso sea liberador, sabía muy bien que las consecuencias en el pasado fueron desastrosas, y todo lo que ocurrió me enseñó que hay cosas que nunca pueden borrarse de la memoria, precisamente para que no vuelvan a ocurrir.

			Tomé una profunda inspiración e intenté nutrir mis pulmones con oxígeno extra, y, aunque quería alejar mis pensamientos, no lograba hacerlo; me negaba a ir por esos derroteros, pero inconscientemente, mientras caminaba, continué reflexionando.

			«Es mentira que uno es dueño de su destino; a veces el destino está marcado desde antes de nacer; creedme, sé de lo que os hablo.»

			Desde que tenía uso de razón había desoído los cánones y reglas de mi familia, circunstancias que me habían valido innumerables enfrentamientos con mi padre.

			Mi padre...

			Recordaba muy bien lo que me dijo en aquella oportunidad...

			 

			*  *  *

			 

			—Deberías saber perfectamente que siempre se producen daños colaterales en nuestra vida, es un riesgo que aceptaste y que incrementaste al alejarte de nosotros; hoy tus acciones te han demostrado de la peor manera cuánta razón tenía y tengo. Ahora sabes muy bien que, aunque reniegues y te resistas a ser quien eres, nunca podrás escapar del todo.

			»Nuestro imperio, hijo mío, se sostiene muchas veces gracias al sacrificio y, aunque te hayamos permitido que intentases vivir tu vida de otra manera, ahora sabes muy bien que es imposible. Hay pactos que son imposibles de romper; todos los que estamos hoy aquí —se refería a mis hermanos, que se encontraban también en su despacho— sabemos que para nosotros no hay otra forma de protección que no sea con esto. —Sacó su arma de su pistolera axilar y la puso sobre el escritorio—. En vez de rebelarte y renegar de quién eres, deberías aceptarlo... Tal vez, si hoy hubieras estado bajo nuestra ala, con tus guardaespaldas y viviendo bajo nuestra organización, esa chica no estaría muerta.

			 

			*  *  *

			 

			Me encontré agitando la cabeza, sin poder comprender por qué, de pronto, estaba considerando eso.

			Hacía años que me había autodesterrado y apartado de mi familia; el destino que tuve al negarme a vivir la vida que se esperaba que viviera desde el día en que nací había sido en parte benevolente; creo que mi madre y mis hermanos intercedieron para que yo pudiera intentar un viso de normalidad. De haberse tratado de otra persona y no de su hijo, mi padre me habría considerado una amenaza latente, un cabo que no podía darse el lujo de dejar suelto. Sin embargo, y aunque había decidido por mí mismo alejarme, muchos días mis decisiones pesaban demasiado, casi hasta sentir que me oprimían el pecho.

			La culpa siempre se levantaba, elevando su cabeza como un virus mortal.

			Agité la cabeza una vez más y chasqueé la lengua, sin percatarme de que no iba solo por ese pasillo, lo que hizo que Vero girase la cabeza y se me quedara mirando.

			—¿Hablas solo? Tu locura es más grave de lo que pensaba.

			«Es hermosa; es la mujer más hermosa que he visto en mi vida», me dije a mí mismo.

			Y mis pensamientos fueron suficientes para darme cuenta de por qué estaba permitiendo que todas esas reflexiones me atormentasen nuevamente.

			Ella me gustaba, me atraía demasiado, tanto como la miel atrae a las moscas. Cuando la tenía cerca, su atracción me dolía, y me era imposible de evitar.

			Sin pensar en las implicancias de lo que hacía, la cogí por la muñeca y la detuve para que no siguiera avanzando; la pegué a mi cuerpo agarrándola por la cintura, ansiando que sintiera el calor que me provocaba solo con mirarla, y calculé los escasos centímetros que me separaban de sus labios... Estaba tan cerca de ella que incluso podía sentir el cambio en su respiración, y me insté a convencerme de que tan solo necesitaba mover la cabeza y tomar su boca como deseaba hacerlo.

			—¿Qué crees que haces? Ni se te ocurra...

			Ella forcejeó para que la soltara, pero la sostuve con más fuerza, clavando mis dedos en su carne.

			—¿O qué? ¿Qué harás si te be...?

			—No quiero...

			—Eres una mentirosa horrible. No es cierto que no quieres que te bese.

			—Estás desacomodándome la ropa.

			Nos estábamos comiendo con la mirada; las ansias que nos teníamos se podían palpar en el aire.

			Levanté una de mis manos, sin dejar que se apartara de mi cuerpo, y le pasé uno de los dedos por el puente de la nariz, recorriéndolo y luego delimitando el corazón que formaban sus labios.

			—Vete. Solo quería decirte, ya que el otro día cuando salí del baño no estabas, que lo pasé muy bien.

			—Yo ya ni me acuerdo.

			Solté una carcajada.

			—Supongamos que es así.

			—Un día se pondrá de moda ser imbécil y tú no sabrás qué hacer con tanta fama.

		

	
		
			Capítulo tres

			VERÓNICA

			Me sentía pletórica por estar sobreviviendo al encuentro con Cameron en la boda de Casey y Victoria; solo faltaban unas pocas horas más y todo acabaría, aunque debía reconocer que, por momentos, sus señales eran bastante ambiguas, pues a ratos parecía como que quisiera comerme con la mirada y, otros, su indiferencia resultaba inequívoca. Sabía muy bien que no se trataba de una mera alucinación mía, pues, casi todas las ocasiones en las que fijé mi vista en él, lo pillé observándome sin disimulo, incluso parecía que no perdía oportunidad de buscar conversación conmigo cada vez que nos cruzábamos y no había gente a nuestro alrededor, lo que me enojaba más aún, porque eso me daba la pauta de que él no quería demostrar ante nadie que entre nosotros había habido intimidad.

			—Aguarda —me dijo al tiempo que su mano rodeaba mi brazo, en el instante en el que yo entraba en la casa principal y él se disponía a salir.

			De inmediato, su tacto y su cercanía me constriñeron el estómago hasta convertirlo en una piedra asentada ahí. Odiaba sentirme tan afectada por él, odiaba incluso que mi cuerpo todavía estuviera marcado a fuego por su piel, y, aunque quería alejar esas sensaciones, parecía imposible; si cerraba los ojos... hasta podía sentir sus manos recorriéndome, su lengua marcando cada milímetro de mi anatomía y sus dedos apretando mis pezones y retorciéndolos mientras se impulsaba dentro de mí. Me indignaba que esas sensaciones aún estuvieran tan marcadas en mi piel.

			Joder, un roce de manos, una simple mirada, un gesto casi imperceptible, o tan solo una nimia sonrisa, parecían constituir un momento propicio para que el fuego se encendiera en mi interior.

			—Tu discurso del hilo rojo invisible que conecta a las personas predestinadas ha sido muy bueno, y tenía mucho más tacto que el que yo tenía preparado para dar, eso sin duda. —Cameron chasqueó la lengua—. Ya te habrás dado cuenta de que soy un hombre sin filtros; simplemente se trata de que no me ando con rodeos, me gusta decir lo que siento como lo siento. Mi cerebro, en lugar de aconsejarme «ni se te ocurra decir lo que piensas» me instiga a hacerlo: «tú suéltalo y a ver lo que pasa». Pero tú, con tus palabras, has conseguido emocionarlos a todos, y aunque se ha tratado de una improvisación para hacerme callar, creo que ese hilo rojo... realmente existe entre ellos, por más que no lo quieran ver.

			»Casey no es un mal tipo; tiene buenos sentimientos, lo conozco bien, solo que...

			—Guau, parece que tienes sentimientos por tu amigo, eso es más asombroso aún. Fíjate que me había figurado que tú no sentías nada por nadie, estaba segura incluso de que... tu corazón solo estaba hecho para funcionar como lo hace una máquina automatizada.

			Cameron agitó la cabeza y sonrió y... ¡mierda!, quería envolver su cuello con mis brazos y hundir mis dedos en los mechones de su nuca para morderle esos labios tan apetitosos que me enloquecían.

			—Opino que sería bueno que tú y yo nos empezáramos a llevar mejor, ya que estamos condenados a seguir viéndonos.

			Quise disimular mi ira, porque así estaba yo, por momentos lo quería comer a besos y por momentos lo quería golpear para quitarle la altanería que no perdía.

			Aunque en ese instante, al caer en la cuenta de que había dicho que yo era una condena para él, y al darme cuenta de que incluso no escatimaba palabras para dejarlo claro, sentí de inmediato cómo mis mejillas se encendían por la furia, y estuve casi segura de que él lo había notado. Por supuesto que eso me enojaba más todavía, porque él parecía tener una máscara de hielo colocada en ese momento en el rostro, y sus pensamientos eran imposibles de dilucidar. No me pude contener y sin duda advirtió perfectamente las dagas que mi mirada le lanzó, pero el muy cínico pareció divertido, porque se atrevió a reírse en mi cara con esa sonrisa burlona que tan bien le quedaba.

			—Yo tampoco pensaba tener que volver a soportar tu presencia, así que, en todo caso, échale la culpa a tu amigo; repróchale a él haber firmado ese condenado acuerdo matrimonial que ojalá no los lleve a la infelicidad.

			—Lo mismo te digo: tú también deberías reprochárselo a Victoria. Si ellos no estuviesen enredados, no tendríamos que fingir que tú y yo no nos acostamos. Odio tener que esconder mis acciones como si tuviera algo de lo que avergonzarme.

			—No tengo nada que reprocharle, tú para mí no existes, te borré de mi mente en el instante exacto en el que salí por la puerta de la habitación del hotel. —Miré su mano, que todavía permanecía aferrada a mi brazo—. Es más —volví a levantar la mirada y atiné a que mi voz saliera supurando desprecio—: yo no te he detenido, has sido tú, así que déjame continuar mi camino, porque me estás haciendo perder el tiempo. Después de todo, que ellos estén casados no implica que tú y yo tengamos que simular que nos toleramos, ni mucho menos que nos gustamos. Lo que pasó, pasó, y no fue más que un momento de ofuscación. Yo sí tengo de qué avergonzarme, tú eres un error en toda regla.

			Me soltó como si de pronto mi piel lo quemara.

			—Estoy intentando ser amable, pero ya veo que prefieres...

			—Contigo no prefiero nada. Te repito: tú eres el mayor error cometido en mi vida. Debí suponer que no valías la pena ni para un revolcón, porque eres un grosero sin tacto alguno... pero debo reconocer que tienes una sonrisa seductora, y que esa noche estaba aburrida, y a eso súmale que tenía un par de cócteles de más encima, así que apelo a esa justificación para explicar el hecho de que terminara en la cama contigo.

			Se acercó a mi oído y el tono de su profunda voz, en cuanto me habló, me hizo estremecer.

			—Mientras gemías bajo mi peso, no parecía que estuvieras considerando que lo que estaba pasando fuera un error.

			—No te creas tan único, con mi vibrador también gimo de la misma forma.

			 

			*  *  *

			 

			Al cabo de unas semanas me sentía un poco más tranquila al constatar que, a pesar de que Casey y Cameron eran muy amigos, no sería imposible sortear su presencia.

			Sin embargo, aún me ponía tonta cuando caía en la cuenta de que, de la nada y en los momentos más insospechados, me quedaba pensando en él.

			Su recuerdo todavía me producía desconcierto, porque no podía entender que una persona con la que solo había compartido unas pocas horas se hubiera grabado tan profundo bajo mi piel.

			«¡Maldición! ¿Por qué el mejor polvo de mi vida tenía que ser justamente con este bruto?», me repetía una y otra vez.

			Y para colmo, mis días de suerte parecían llegar a su fin.

			Casey y Victoria estaban viviendo una doble tragedia, y mi amiga me necesitaba a su lado, ya que el padre de Case acababa de suicidarse y ella terminaba de perder a su bebé a causa de una caída; incluso llevaba una escayola en la pierna, lo que le impedía que pudiera valerse por sí misma, al menos por el momento, porque todo acababa de ocurrir y ella debía guardar reposo.

			Esa mañana me despertó el sonido del teléfono y, cuando atendí, era Case. Quería pedirme que fuera a hacerle compañía a Vic, para poder estar tranquilo, seguro de que no se quedaría sola.

			Acepté de inmediato apenas me explicó someramente lo que ocurría, y aunque me enfadó saber que mi amiga me había ocultado lo del embarazo, no había manera de que me pudiera negar y no acudiera a su lado.

			Vic y yo éramos como hermanas, o al menos eso creía hasta que comprobé que ella no había confiado en mí con lo del bebé; pero, aunque me sentía dolida, estaba dispuesta a no reprocharle nada. Esperaría a que ella me lo explicase, pues había comprendido que de verdad mi amiga estaba sumamente presionada por la situación que estaba viviendo y tal vez no se trataba de que el cariño y la confianza que nos teníamos se hubiera terminado. La pobre se encontraba inestable emocionalmente, asediada por la ex de Casey y dentro de un matrimonio por conveniencia en el que intentaba salir a flote dando manotazos de ahogado, viviendo cada día esperanzada en enamorar a su esposo. Así que, por más que me hubiera encantado que ella confiara en mí como siempre, comprendía que su mentira había terminado por tragarla.

			Cuando llegué al apartamento situado en el 15 de Central Park West, para cuidar a mi querida Victoria, no pude creer mi condenada suerte.

			El peor error de toda mi vida estaba frente al ascensor privado, seguramente esperando a que se lo desbloquearan desde arriba.

			Me paré a su lado, ignorándolo; era más fácil si pensaba que se trataba de un simple desconocido y fingía que él no existía, ni había existido, en mi vida.

			De inmediato noté su mirada y advertí el momento en el que su cuerpo se giró para enfrentarme.

			—Hola.

			Sin apartar la vista de la puerta, le contesté de mala gana; el muy hipócrita no iba a dejar pasar la ocasión sin pavonearse, debería haberlo supuesto.

			—Hola.

			La puerta del elevador se abrió y Cameron hizo un ademán para indicarme que subiera primero. Lo hice en un completo mutismo y él entró después de mí. Pude sentir su mirada escaneando mi cuerpo desvergonzadamente, incluso la sentí antes de fisgar a través del espejo y comprobar que estaba en lo cierto. Se acomodó muy pegado a la puerta. Iba vestido de manera informal, con pantalones vaqueros muy ajustados en color negro y de abrigo llevaba una chaqueta de cuero.

			Al advertir el casco de moto que llevaba en una mano, caí en la cuenta de que la motocicleta que había visto en la entrada le pertenecía.

			Me imaginé montada con él, aferrada a su torso, mientras mis piernas envolvían sus muslos.

			«Joder, ¿en qué mierda estoy pensando?», me reproché en silencio.

			Lo miré con disimulo, no quería que captase, en el reflejo de la puerta del elevador, que era de acero pulido y refulgía como si fuera otro espejo, que yo no podía quitarle los ojos de encima; a decir verdad, no quería incrementar más su ego, que sabía que era enorme.

			Estaba nerviosa, su presencia me había descolocado, y mi desbocado corazón se hallaba embarcado en una loca carrera y se empeñaba en salirse por mi boca. Cerré los ojos para tranquilizarme, y la acción no hizo más que intensificar el aroma de su perfume; los abrí de inmediato, y en ese instante noté que se pasaba la mano por la cúspide de su cabeza, mesando su pelo y hundiendo los dedos entre los mechones, despeinándose un poco más; en realidad, su pelo siempre lucía revuelto, pues llevaba invariablemente un estilo muy práctico y casual.

			Siendo que era un versado contable forense, y que muchas veces se paseaba por los tribunales, su estilo se contradecía por completo con su profesión; él siempre tenía aspecto de rebelde sin causa.

			—¡Qué puta mierda todo lo que está pasando! Sobre todo lo del bebé.

			Se giró, poniéndose de lado, entrecruzó las piernas y se quedó afirmado con uno de sus brazos en el apoyamanos del ascensor, esperando a que le diera mi respuesta.

			—Lo del padre de Case es terrible también.

			Se sonrió de soslayo.

			—Veo que no estás al tanto de nada.

			Lo miré sin comprender, pero no estaba dispuesta a preguntarle; no quería su explicación. Cuanto menos habláramos, mejor. Por suerte el elevador llegó al ático en ese preciso momento, desembarazándome del incómodo instante, y, tal como había hecho cuando nos encontramos abajo, me indicó que saliese primero.

			Casey estaba en el recibidor, y cuando nos vio se puso a llorar desconsoladamente. Estiró los dos brazos, buscando el abrazo de ambos, y aunque la situación resultaba sumamente incómoda, porque los tres quedamos estrechados, me concentré en su angustia y anulé la cercanía de Cameron.

			Lloré a su lado; resultaba muy difícil contener las lágrimas en un momento como ese. Él estaba notablemente roto y, al parecer, necesitaba nuestro consuelo.

			Mi mano subía y bajaba por su espalda y la de Camarón también; incluso en un movimiento nuestras manos se chocaron, y no
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